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ILMO. SEÑOR. 

La singular honra que el Municipio me 
ha concedido de redactar esta memoria enfla­
quece v debilita mis fuerzas intelectuales y 
cuasi me confieso vencido ante la imposibilidad 
de emplear en ella el verdadero estilo que debiera 
distinguirla pues siento latir el corazón con 
violencia por el entusiasmo que en él produce el 
objeto de este trabajo, y agolpándose la sangre 
en mi cerebro, me veo privado de decir cuanto 
es necesario de una manera debida que tal juzgo 
yo con La Rochefaucould que debe ser la elo­
cuencia. 

Falto pues, de ésta, y escrito como se escri­
be, mi trabajo Ilustrisimo Señor, será pobre y 
defectuoso pero lleno de amor patrio. 

. ¿Qué es el hombre en la inmensidad del 
Universo? ¿Que es el hombre comparado con la 
grandeza del globo que habita? Nada. Su orgu-
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lio queda abatido a la menor sacudida de la na­
turaleza, el arro vuelo que se desborda ó el viento 
que en impetuosa ráfaga corre á llenar el vacio 
pueden hacerle desaparecer rio solo á él sino que 
también á sus ciudades, también á sus fortisi-
mos castillos. 

Pero esos mismos muros que solo sucum­
ben á fuerza de siglos, esas ciudades que su 
mano ha fabricado, la robusta encina y aun la 
frágil caña, subsisten muchas veces á las ca­
tástrofes que barrieron de la haz de la tierra al­
gunos millares de seres humanos, de seres ra ­
cionales; de ahi se deduce lógicamente que el 
hombre es la caña mas débil, la caña mas frá­
gil de la naturaleza. Mas ese hombre que su­
cumbe antes que el roble y que la encina, ese 
hombre que tiene menos medios naturales de 
defensa que el rey del desierto y la empera­
triz de los aires, esa débil y frágil caña, es una 
caña que piensa según Pascal: y el hombre 
piensa, y el hombre raciocina, el hombre dis­
curre y habla, y al hablar comunica á sus se­
mejantes su pensamiento que es el discurso que 
consigo tiene el espíritu que le anima. 

A l hombre no le importa morir; pues que 
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al despojarse de la vestidura carnal es cuando 
empieza para él la vicia. En vano se conjurará la 
naturaleza toda para hundirle, pues aun cuan­
do parezca que lo ha conseguido no fué sino en 
apariencia; esta vestidura carnal que nos dá 
forma, será destruida; pero el hombre vive auu, 
nuestro cuerpo será quemado y aventadas sus 
cenizas: pero el hombre vive, la osamenta será 
depositada en ignorada cripta, habrá desapare­
cido hasta su mas leve vestigio; mas el hombre 
sigue viviendo en las luminosas ideas que ema­
nadas de su cerebro irradiaron al mundo alum­
brando el camino de la verdad y de la civiliza-
cion hacia el cual se dirige anhelante la huma­
nidad entera, 

E l hombre, la débil caña de la creación, perú 
la caña pensadora deja de existir materialmente 
para volar al centro de la luz y la sabiduría cu­
yos reflejos se percibieron por medio de sus 
concepciones. 

E l hombre pensador el hombre que siente y 
vé en su cerebro la grandiosidad de la verdad 
infinita dice con Sócrates al morir. «Sacrificad 
por mi un gallo á Esculapio porque termina la 
dolencia de la vida que me priva gozar de las 
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dulzuras de la muerte.» Y ese hombre que se vé 
feliz en el momento de espirar, ese hombre cu­
ya vida pasa desapercibida de sus semejantes» 
ese hombre que vé en el terrible trance de la 
muerte el comienzo de la vida, también para él 
empieza su reinado eterno en la tierra: disipa­
das las envidias al caer sobre su cuerpo inerte 
la última capa de tierra, sepultadas con él las 
miserias de la humanidad, se reconocen sus 
virtudes, empieza su vida, se impone ala socie­
dad, se comentan sus conceptos, se saborean sus 
sentencias, se estudian sus pensamientos y la 
luz que derraman penetra en el cerebro de los 
que le estudian: su fama crece, su nombre se 
repite de polo á polo, la humanidad le proclama 
principe de la sabiduría, su patria se enorgulle­
ce, búscase con afán su cuna, que envidian los 
pueblos todos, y el que vivió muriendo, pobre, 
abatido y aun despreciado, es bien pronto la ad­
miración de los sabios, el regocijo de las Musas, 
el hombre verdaderamente grande, verdadera­
mente inmortal. 

Entre los hombres que nunca mueren, IIus-
trisimo Señor, hay un español, un guerrero va­
liente, tan pobre de fortuna como rico en talen-
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to, un insigne complutense, una débil caña de 
la naturaleza que vivió olvidada y al ser arre­
batada por el soplo de la muerte, al dirigirse en 
raudo vuelo al centro que anhelara durante su 
asendereada vida, comenzó su reinado de glo­
ria para honra de España, para orgullo de la 
ciudad que fué su cuna, para la muy dichosa 
Alcalá de Henares. Su fama ocupa el mundo, 
su nombre le describen los astros en sus elípti­
cas, le repite el viento en su carrera, le mur­
muran las ondas de los rios y las olas de los ma­
res, le pronuncia la aurora al dorar de nuevo 
las cúpulas de las torres y las cimas de las mon­
tañas que en los ecos de sus concabidades y en 
armonioso concierto con la naturaleza toda, re­
piten á porfía desde el alba hasta el ocaso Cer­
vantes .... Cervantes.... 

Cervantes, si: para quien la vida fué una 
noche de invierno triste y larga, según la define 
Lamenais. Que vivió ignorado, que fué guer­
rero, que cayó cautivo, que estuvo preso, que 
su historia es triste, es muy sabido, y ni yo he 
de referirla ni la índole de este trabajo lo per­
mite: pero,ni sus prisiones ni su cautiverio, ni 
susjvirtudes ni hazañas, formaron el pedestal 
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de su fama, se le formaron las letras, que con 
las armas, son los poderes del mundo, pero po­
deres que como confesó Napoleón: al fin de la 
jornada las letras vencen. 

Cervantes escribió el Quijote en tanto 
duró su efímera existencia, fué despreciado; 
mas al morir, resucitó en su obra; el Quijote 
hizo de Cervantes una gloria nacional. M u ­
chos años transcurrieron desde que el Manco 
de Lepanto dejó de existir, hasta que fué reco­
nocido su mérito, y al ser colocado entre los 
hombres ilustres, al ser saludado por todos los 
.ámbitos del globo, como una lumbrera de la 
humanidad; el León Celtívero rugió de orgullo, 
pero aun asi, es necesario que pasen algunos 
años mas, es preciso que se sucedan algunas 
generaciones para que él nombre del autor del 
Quijote, se escriba con caracteres indelebles, 
para que su retrato sea esculpido en mármoles 
y bronces. 

Las ciudades engalanan sus plazas y colo­
can en ellas la estatua del regenerador de la l i ­
teratura, del regenerador de nuestras costum­
bres, pero aun no ha llegado el dia de ser eleva­
do el monumento nacional, el decreto de José I. 
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no está cumplido, ¿habrá influido quizá el ser 
dictado por un extrangero? 

Mas tanto cervantista y cervantófilo como 
polula España, tanto admirador y entusiasta 
de Cervantes, que al visitar su patria suelen 
descubrir sus cabezas para mayor demostración 
de su entusiasmo, no han unido sus esfuerzos 
para coadyuvar á la construcción del monu­
mento nacional, solo si los han aunado para 
vituperar al pueblo en que nació, acusándole 
de indiferente é ingrato. No: Alcalá no ha 
sido nunca indiferente, no ha olvidado jamás 
sus hijos ni sus glorias; es que la mil veces afor­
tunada Cómpluto, es comparable á una matrona 
llena de perfumes, que el que los tiene ya no los 
percibe, pero no por eso olvida que los lleva, 
Alcalá fué una gran cortesana y hoy sombra 
de su pasado, no puede sino á costa de grandes 
sacrificios, hacer ostentación del cariño de ma­
dre, hacer manifestación pública y material de 
que es agradecida; Alcalá no necesitaba levantar 
una estatua á Cervantes para decir á la faz del 
mundo, ahí tienes el monumento que yo erijo á 
mis hijos ilustres, Alcalá hacía muchos años 
que se le tenia erigido en su corazón. 
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Corría el año de mil ochocientos treinta y 
tres, y si bien muchas veces se habia tratado 
de elevar un monumento a l autor del Quijote 
no se habia llegado á un acuerdo definitivo ó 
por lo menos no consta nada en las actas mu­
nicipales, si bien no falta tradición asegurando, 
que eilias quemadas por los franceses ya habia 
acuerdos relativos á este importante asunto. Los 
restos que de ellas se conservan se hallan en tan 
mal estado que son completamente ilegibles, así 
que el primer acuerdo tomado por el Ayunta­
miento puede considerarse lo es, el que consta 
en las actas de mil ochocientos treinta y tres á 
consecuencia de la moción presentada por el 
Alcalde Licenciado Don José Antonio Rayón, en 
veinticuatro de Mayo, siendo Corregidor de la 
ciudad el Doctor Don Pedro Gómez de La Serna. 
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Don José Antonio Rayón, (1.) uno de los Presi­
dentes del Municipio Complutense á quien mas 
debe la ciudad en sus progresos morales y ma­
teriales, nopudiendo resistir mas tiempo los im­
pulsos de su amor á las glorias españolas, tan-
entusiasta como amante del pueblo que adminis­
traba y del que si bien no era hijo, se consi­
deraba como adoptivo, no podia sufrir en calma 
la indiferencia de que acusaban á la noble Cóm-
pluto; no pudiendo tolerar aquel entusiasta a l -
calaino y admirador de Cervantes, que desde el 
momento que la afortunada de la naturaleza es 
reconocida como patria del autor del Quijote, 
sea en descrédito suyo no levantar un monu­
mento á aquel su hijo que tanta gloria y honor 
la habia dado é la habia de dar en adelante; no 

(1.) Don José Antonio Rayón, Licenciado en derecho, fué Presi­
dente del Ayuntamiento de esta ciudad en la azarosa época de la 
guerra civil: su nombre constará siempre en la hitoria Complutense 
por ser uno de los Alcaldes que mas se interesaron por el progreso 
moral y material de la población. Entre otras muchas reformas y 
mejoras que recuerdan su nombre, 5 que se le debe merecer espe­
cial mención, la adquisición del edificio destinado á cárcel del par­
tido y juzgados de primera Instancia y municipal, la construcción 
de la actual plaza del mercado, del Teatro, en lo que fué patio del 
gremio de zapateros, que ya estaba destinado á patio de comedias 
y la plantación del paseo de Cervantes en la plaza mayor que sub­
sistió hasta 1874 en que los planes de embellecimiento y adorno de 
dicha plaza hicieron necesaria su desaparición. 
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tituvea en llevar su pensamiento patriótico á la 
asamblea municipal, siendo acogido por ella con 
decidido entusiasmo que dá por resultado la pu­
blicación de un bando el dia veintiocho del mismo 
mes de Mayo, aun antes de haber sido aprobada 
el acta en que se tomó el acuerdo. La moción del 
señor Rayón, el bando que juntamente suscri­
bió con el inolvidable La Serna, no habia de 
tener efecto, no habia de verse cumplido hasta 
cerca de medio siglo después, medio siglo en 
que si bien no se olvida al insigne autor de la 
Galatea, según consta en las actas de que al final 
doy copia, vacila el pensamiento y oscila sin idea 
fija y concreta, ora toma cuerpo en ciertos c í r ­
culos elevados, la idea emitida en el decreto de 
Napoleón para que todos los pueblos escepto 
Alcalá, contribuyan á la erección del monu­
mento; ora se piensa en que Alcalá debe con­
tribuir con su óbolo: en tanto la suscricion que 
iniciara el para Alcalá célebre bando, produce 
exigua cantidad y el pensamiento no se lleva á 
cabo con profundo pesar de aquellos doctos 
representantes de la localidad, que tenían el 
pleno convencimiento de que si la ciudad no ele­
vaba la estatua, también habían de fracasar los 



X V 

demás proyectos par las dificultades de su 
misma grandiosidad. 

Trece años de completo mutismo hallamos 
en las actas municipales, y si bien en aiil ocho­
cientos cuarenta y seis se quebranta tan ex­
traño silencio, no es para ocuparse de la erec­
ción de monumento, pero no por eso es menos 
interesante la esposicion suscrita por el entu-
siasta cervantista señor D. Mariano Gallo de 
Alcántara, quién la presentó á la deliberación 
del Ayuntamiento en sesión del cuatro de Mayo. 
La tradición popular que tanto suple la falta de 
historia en muchos periodos de la vida de los 
pueblos, indicabacomo muy provable cual fué la 
morada de Miguel de Cervantes. Llevado de su 
celo el señor Gallo, costea una lápida conmemo­
rativa para colocarla sobre el hueco déla puerta 
que diera acceso á la morada del escritor y guer­
rero. Esta lápida la presentó á la Municipalidad, 
la que tomando en consideración la esposicion 
del Sr. Gallo, nombró una comisión de su seno 
compuesta de los señores D. Ignacio Lezameta, 
Teniente de 4^alde, y Concejal Doctor D. M a ­
riano Huerta, para que poniéndose de acuerdo 
con dicho señor determinasen lo conveniente. 
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En veintiséis de Octubre f visto el informe de 
la comisión acordó el Municipio- se procediese 
á colocar la lápida, determinando que á pai^ir 
desde aquella fecha, se titulase calle de Cervan­
tes la que hasta entonces se habia llamado de 
la Tahona. 

E l Municipio de mil ochocientos cuarenta 
y seis no debe ser olvidado por los buenos Com­
plutenses. No era un notable monumento, no 
era una estatua de esquisito mármol ni de c in­
celado bronce la que erigiera para recuerdo de 
su hijo predilecto, era una modesta inscrip­
ción grabada en sencilla lápida y colocada sobre 
la que fué puerta de su morada, del sitio donde 
vino al mundo para gemir, para enseñar á la 
humanidad cual debe ser el norte de sus accio­
nes, del sitio donde vino al mundo para sufrir, 
el hombre, que en pago del escarnio y del des­
precio legó á la humanidad su libro misterioso, 
y en el que en raudales de oro sin enfadar al 
simple y dando mucho que estudiar al sabio 
retrataba á aquella misma humanidad tal cual 
ella era, tal cual ella es hoy. 

Entre los trabajos que para la mayor abun­
dancia de datos de esta memoria he llevado á 
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cabo, ha sido el de buscar padrones de la época 
en que nació el príncipe de los ingenios espa­
ñoles: efecto sin duda del abandono en que el 
Archivo Municipal ha estado, hasta su instala­
ción en el lugar que hoy ocupa, es la desapari­
ción ó la carencia de muchos documentos de 
esta clase y que hubieran servido muy bastante 
á fijar de un modo cierto, la casa en que nació 
el cautivo de Argel: únicamente existe un re­
parto vecinal de mil quinientos euarenta y 
nueve, descifrado por el ilustre abogado y s in­
cero amigo mió D. Joaquín Casan y Alegre, y 
en el que se leen los apellidos Carvantes y Cara-
varites; pero no se encuentra el de Cervantes, 
sin duda porque siendo noble tenia privilegio 
de exención de ciertas cargas y derramas mu­
nicipales, asi que tampoco consta en dicho 
reparto el nombre de los ascendientes de doña 
María de Cervantes fundadora de un vínculo 
compuesto de algunas tierras y varias casas de • 
la que aun subsiste la señalada con el número 
trece en la calle de Diego de Torres. 

Desde el año mil ochocientos cuarenta y 
seis al mil ochocientos cincuenta y uno, no apa­
recen nuevos acuerdos, y en el libro de este 
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último, sesión del nueve de Setiembre, se dá 
cuenta de la comunicación del Sr. Ferrer de 
Couto, á la que acompañaba como regalo dos 
hermosas láminas representando la toma de 
Oran y batalla de Lepanto, de esas dos epope­
yas de la historia patria, en las que fueron hé­
roes, en una como caudillo, en otra como leal 
soldado, esas dos figuras que tanta gloria die­
ron á España, que tanto honor dieron á la 
ciudad de la Políglota, esas dos figuras, prín­
cipe uno de la Iglesia y regente del Rey no, 
el que ocultaba su cuerpo entre los pliegues 
del humilde hábito franciscano, el inmortal Cis-
neros; príncipe el otro de los ingenios Españo­
les, el humilde alcalaino, el insigne autor del 
Quijote. E l Ayuntamiento acordó colocarlas en 
el salón de sesiones y suscribirse á la historia 
de la Marina de que fué autor el Sr. Fer­
rer de Couto. Este pequeño hecho y el acuerdo 
de treinta de Marzo de mil ochocientos cin­
cuenta y dos, en el que se aceptaba y daba gra­
cias al Sr. Don José Velasco y Dueñas por su 
regalo del facximil de la partida de Cervantes 
y firmas de él y de su mujer Catalina; es cuanto 
del autor de el Pérsiles y Sigismunda, se 
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ocupa el Ayuntamiento que presidió como Cor-
regidor el Sr. Don Celedonio Bada. 

Registrando las actas municipales, llega­
mos al año mil" ochocientos sesenta y uno, 
en el que era Presidente el Sr. Don Fran­
cisco de Asis Palou, Alcalde que indudable­
mente inició en su paso por la municipalidad 

- una nueva era para Alcalá y de cuyos planes 
reformistas han sido en mas ó en menos fieles 
continuadores los que han tenido la honra altí­
sima de presidir la Ciudad histórica, la Ciu­
dad de las ciencias y de las artes. 

En la sesión del veinticinco de Abri l , daba 
cuenta el Sr. Palou de la invitación que por 
la Real Academia de la Lengua se le habia 
hecho para que representase á la Ciudad en 
las honras de Cervantes, que tuvieron lugar 
el día veintitrés y en cuya comunicación decla­
raba una vez mas, tan alto Cuerpo, ser Alcalá 
la patria del autor del Quijote, manifestando 
también que el Sr. Don Román Goicoerrotea 
Diputado á cortes del Distrito, deseaba regalar 
una caja para encerrar en ella el libro de bau­
tismo donde se hallaba inscrita la partida de 
Miguel Cervantes; cuya oferta y profundo 
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agradecimiento de la Corporación sé hizo cons­
tar en acta y en ocho de Mayo espresaba á 
su vez el Sr. Goicoerrotea su gratitud á la 
Municipalidad por la benévola acogida que 
habia dispensado á su proyecto, remitiendo di­
cho Sr. Goicoerrotea la indicada caja, en ocho 
de Agosto en la que se encierra hasta el dia, 
el libro bautismal, precioso tesoro en el que 
consta la partida tan buscada, tan disputada 
por otras ciudades que creen hallar prueba de 
ser ellas la patria del autor del Quijote, en 
las partidas que en sus libros parroquiales 
consta el bautizo de seres que recibieron el nom­
bre de Miguel de Cervantes; pero sin fijarse 
en que prueba lo contrario de lo que con ellas 
quieren demostrar; pues que si el autor del 
Quijote es el guerrero de Lepanto, el Cervan­
tes de Argel y.de Argamasilla, el Cervantes de 
Esquivias y de Madrid, donde dejaba de existir 
á los sesenta y nueve años de edad, no es otro 
sino el que en nueve ele Octubre de mil qui­
nientos cuarenta y siete recibia las aguas re­
generadoras del bautismo en Alcalá de Hena­
res donde encontramos las partidas de sus her­
manos; fecha que concuerda fielmente con la 
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edad que la historia le supone en Lepanto, con la 
que tenia en su cautiverio, con la que le dan los 
testigos de la información practicada en Argel. 

En el año siguiente de mil ochocientos se­
senta y dos y por moción del Sr. Palou en sesión 
del diez de Abril se acordó por unanimidad cele­
brar solemnes honras por el descanso eterno del 

•insigne escritor; autorizando al Sr. Presidente 
para que dispusiese cuanto creyera oportuno. 
La solemnidad religiosa tuvo lugar el dia vein­
tiocho de Abril por no permitir los ritos de la 
Iglesia se verificase el veintitrés. Alas diez de 
la mañana una concurrencia inmensa, llenaba 
las naves del templo, ábida de tributar aquel 
homenage á su predilecto hijo, era como dice 
muy oportunamente el ilustrado narrador de 
aquella solemnidad, el licenciado Don Benigno 
Garcia Anchuelo, la primera vez que la Ciudad 
iba á enlazar el sentimiento religioso que tanto 
la ha distinguido siempre, con el recuerdo del 
mas renombrado de sus hijos. Los muros del vi-
zantino templo estaban enlutados asi como los 
bancos y sillones del duelo, elevándose en el cen­
tro de la nave principal un suntuoso catafalco cu­
bierto de riquísimo paño de terciopelo con franjas 
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y borlones de oro: sobre el catafalco convenien­
temente' colocados veianse el libro bautismal, 
la obra inmortal emanada de aquel cerebro sin 
segundo, una espada de la época en que fué 
guerrero, el manto de la Orden Tercera y la 
cadena y grillos emblemas de su cautiverio. 
Daban la guardia de honor batidores del regi­
miento Cazadores de Sagunto y de Numancia 
y los maceros de la ciudad. Presidia el duelo 
el Alcalde de la misma Don Francisco de Asis 
Palou, teniendo á su derecha el Doctor Don 
Miguel de Pascual Heranz, Abad de la Sta. 
Iglesia Magistral; y al Exmo. Sr. Marqués 
de Portugalete, Comandante Militar, y á su 
izquierda al Sr. Juez de primera Instancia L i ­
cenciado Don Justo Diaz Gallo y á Don Fran­
cisco Martin Esperanza, Fiscal Eclesiástico de 
esta Vicaría General, en representación del 
Sr. Montoto y Vigil que no concurrió por 
hallarse enfermo, asi como el Diputado Sr. 
Goicoerrotea y la Academia, que no asistieron 
por celebrarse en Madrid igual festividad. Ocu­
paban los bancos inmediatos los Concejales del 
Illtre. Ayuntamiento la comisión del Cabildo 
de la Magistral Doctores, Pintado, Roca y 
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Pardo, Diputado Provincial Sr. Bachiller, Pro­
motor fiscal del Juzgado, Colegio de Abogados 
de esta ciudad, Ex-gobernador Civil Sr. Pala-
rea, Brigadieres señores Moran y Champaner, 
Oficialidad de Sagunto y Numancia, Padres 
Escolapios y Filipenses, empleados del Archivo, 
Correos, y Telégrafos con otras muchas per-, 
sonas de distinción. La brillante orquesta y 
sobre todo la oración fúnebre pronunciada por 
el elocuente orador Don Pió Hernández FVayle, 
por aquel joven y ferviente orador, que al verse 
en la cátedra del Espíritu Santo, precisamente 
donde fué bautizado el Manco de Lepanto, á la 
vista de aquel túmulo erigido en su honor, de 
tal suerte se inspiró, que mas de una vez con­
movió al inmenso auditorio cuvo entusiasmo 
solo pudo reprimir el lugar en que se hallaba, 
y por último el solemne responso hizo de la 
fúnebre festividad una de las mas solemnes que 
ha presenciado esta Ciudad. 

Aun no se ha estinsuido el eco de los bron-
ees al doblar por el reposo del espíritu que 
animara la gran figura de nuestra literatura 
patria, cuando el digno Presidente del Ayunta­
miento Sr. Palou en sesión de primero de 
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Mavo del mismo año de mil ochocientos se-
senta y dos, propone á la corporación que 
siendo para Alcalá el dia del natalicio del 
Principe de los ingenios españoles, el verda­
deramente grande, cree oportuno que se cele­
bren con solemnidad los aniversarios de el en 
que vio la luz del mundo tan esclarecido es­
critor: el Ayuntamiento aceptando la idea así 
lo acordó. 

Nada consta si en dicho año tuvo lugar la 
solemnidad del natalicio, ni registrando las actas 
municipales se halla espresion de que asi se 
verificase hasta estos últimos años. En el 
siguiente de mil ochocientos sesenta y tres. 
Siendo Alcalde el Sr. D. Manuel lbarra se 
suscribió el Ayuntamiento á la edición del 
Quijote que publicaba en la Corte D. José Gil 
Dorregaray, según consta en acta del diez 
y seis de Julio; y en la sesión del veinticuatro 
de Setiembre del mismo año hacia presente 
el Sr. Ibarra como Presidente, que se acer­
caba el aniversario del natalicio de Cervantes 
y que la corporación vería si se celebraba 
con festejos ó alguna solemnidad, acordando 
en vista del estado de fondos que nada se hiciese 
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limitándose á encuadernar en tafilete y custo­
diar en una caja espresamente construida, la 
edición del Quijote • de Dorregaray. 

Nueve años de paréntesis transcurren desde 
la fúnebre solemnidad cervántica y acuerdos 
indicados en el párrafo anterior, sin que el 
Municipio vuelva á ocuparse de Cervantes; 
nueve años de mutismo y de apatía, en que 
duerme la idea de Rayón y de La Serna, 
nueve años que pudiéramos llamar de des­
canso, para que al cabo de los cuales, des-
.pierte nuevamente y no pase un solo año 
sin que la Corporación municipal, dedique su 
atención cuanto la es posible hacia tan pre­
ferente asunto. Si, desde mil ochocientos se­
tenta y dos, no parece sino que Cervantes 
mismo, ha penetrado en el cerebro de los 
Complutenses, animándoles constantemente á 
que de una suerte ó de otra, eleven en el 
centro de la plaza, en el corazón de su ciudad, 
un monumento que enseñe al niño y al anciano, 
al docto y al ignorante, cual es el homenaje 
que alcanza la ciencia y la sabiduría, cual el 
tributo que á tales hombres rinde la humani­
dad; un monumento que esculpido en mármol 
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ó bronce, justifique materialmente la gratitud 
de madre, el aprecio que de sus glorias hacen 
los hijos de Alcalá. 

Tres son las sesiones que hallamos en mil 
ochocientos setenta y dos, siendo Alcalde po­
pular Don Silverio García Parra; en las que 
el Ayuntamiento vuelve á ocuparse de asun­
tos relacionados con el cautivo de Argel; 
cuatro de Julio, nueve y treinta de Octubre: 
redúcese la primera á dar cuenta de una oda 
de Don Vicente Jiménez, natural de Cádiz, á 
quien se dan las gracias, ocupando la del 
nueve de Octubre, la lectura de un oficio 
suscrito por Don Alejandro; Ramírez de V i -
lla-Urrutia, en el que manifiesta su deseo de 
coadyuvar á la formación de una biblioteca 
^popular; y al efecto remite varios libros, en 
tre los que figura el Quijote ele los Niños, cuya 
obra es su deseo se distribuya entre los que 
asisten á las escuelas municipales, para con­
memorar el natalicio de Cervantes: indicando 

urgencia, con que en su 
concepto debe ocuparse de la erección de un 
monumento, aprovechando el entusiasmo que 
por el autor del Quijote, se despierta, para lo 
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que ofrece su cooperación. E l Ayuntamiento 
acepta como suyo el pensamiento, y siendo 
precisamente el dia del natalicio, en el que 
se ocupaba de tal asunto, acordó para cele­
brarlo en algún modo, distribuir entre los 
niños pobres de sus escuelas doscientas vein­
ticinco pesetas y los libros del Señor Vil la-Ur-
rutia. 

En treinta de Octubre se daba cuenta de 
un oficio del Sr. León Maynez, de Cádiz; en 
que se aplaudía la forma con que el Ayun­
tamiento, habia celebrado el aniversario del 
nacimiento de Cervantes; y en el que se atre­
vía á indicar la. conveniencia de que en el dia 
veintitrés de Abril de cada año, se celebrase 
una misa por el descanso del insigne escritor 
sin fausto ni ostentación de ningún género: 
el Ayuntamiento asi lo acordó, como igual­
mente suscribirse eon destino á la biblioteca 
popular al periódico titulado la «Crónica de 
los Cervantistas.» 

Siendo Alcalde Don Antonio Peydro y por 
acta de .9 de Octubre de mil ochocientos setenta 
y tres, consta que el Ayuntamiento puso á dis­
posición de la Junta Local de Enseñanza, qui-
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nientos reales para distribuirlos entre los niños 
mas aplicados de las escuelas gratuitas, acor­
dando nuevamente que se hiciese fiesta cívica 
el nueve de Octubre de cada año: al propio 
tiempo el Sr. Villa-Urrutia, pedia á la corpo--
ración le indicase cuales eran los tres niños 
mas distinguidos en aplicación y conducta, 
de los concurrentes á las escuelas municipales, 
para agasajarlos con un premio especial, forma 
con que se proponía dicho señor solemnizar 
el dia. 

En el año de mil ochocientos setenta y cua­
tro, cuando aun era Alcalde el Sr. Don Antonio 
Peydro, se encuentran los acuerdos siguientes: 
el primero en veintidós de Enero de dicho 
año, por moción del Sr. Monsó, quien dijo, que 
toda vez que se estaba ensanchando el Paseo 
de la Plaza llamado de Cervantes, era preciso se 
ocupase el Ayuntamiento de la forma digna 
de perpetuar la memoria del autor del Quijote; 
tomada en consideración la moción del Sr. 

jjj 

Monsó y teniendo presente que el Municipio 
por si solo no podría acometer tal empresa, 
acordó como mas conveniente, reclamar el con­
curso de la Academia de la Lengua, para que 
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en unión de ella y con la comisión que del seno 
del Municipio se nombrase, iniciasen una sus-
crieion nacional, y que á su tiempo se incluyese 
en el presupuesto municipal, la cantidad anual 
mayor que fuere posible para atender á tan 
patriótico fin. En diez y seis de Abri l , se deter­
mina asistir á la misa de requien del dia vein­
titrés, ordenando se dé un clamor general en 
todas las Iglesias de la Ciudad, al anochecer 
del dia veintidós y diez de la mañana del 
siguiente. 

E l Señor Villa-Urrutia en 15 de Octubre 
remitió una comunicación al Ayuntamiento, 
acompañando dos ejemplares del anuncio de 
un certamen literario, para la mejor mono­
grafía de una biblioteca cervántico-alcalaina; 
indicando la necesidad del nombramiento de 
una Comisión del Ayuntamiento, que en unión 
de otra de fuera estudiase la clase de monu­
mento que habia de erigirse: el Ayuntamiento 
contestó que asi lo habia efectuado, y que visto 
el entusiasmo del Sr. Villa-Urrutia le nom­
braba de la comisión, asi como á los señores 
Don Benigno García Anchuelo y Don Mariano 
Gallo de Alcántara, 
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En diez y ocho de Enero de mil ochocientos 
setenta y cinco, tomaba posesión el primer 
Ayuntamiento de la restauración, presidido 
por el Licenciado Don Benigno García An-
chuelo, entusiasta cervantista y el único que 
en muchas ocasiones, sin que nadie le secun­
dase y con la modestia que le caracteriza y 
aumenta su valimiento, ha defendido los dere­
chos ele Alcalá, tan injusta como arbitraria­
mente atacados, por los que quieren usuparle 
la gloria de ser patria de Cervantes. E l nom­
bramiento del nuevo Presidente,-era recibido 
con aplauso por los cervantistas Complutenses 
que veian en él, la persona capaz de llevar á 
efecto el pensamiento tantos años há concebido; 
pero el Sr. Anchuelo, hizo renuncia del cargo 
que el Gobierno le habia conferido á los dos 
meses de su nombramiento, quedando encargado 
de la presidencia, el primer Teniente Alcalde 
Don Justo Alonso de la Paz, quien en sesión del 
ocho de Abril daba cuenta de haber sido invitado 
el Ayuntamiento á las honras que por el eterno 
descanso del ilustre escritor, se celebraban en 
Madrid el dia veintitrés del mismo, por acuerdo 
de la Real Academia, Seguidamente el Ayunta-
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miento, nombró una comisión compuesta del 
Teniente Alcalde Don Francisco Monsó y Con-
cejales Don Miguel Angel Gallo y Don Esteban 
Azáña, para que dispusiesen unas solemnes 
honras en la Parroquia de Santa María, seme­
jantes á las celebradas en mil ochocientos 
sesenta y dos. En acta del dia veintidós de Abri l ; 
consta la invitación hecha por la Sociedad de 
Escritores y Artistas, para que la patria del 
autor del Quijote, esté representada en la solem­
nidad que ha de tener lugar en el Senado: 
asi mismo está consignado en la sesión del 
veintinueve de dicho mes la donación que el va­
liente y pundonoroso militar Don Manuel Ma­
teo, hizo de la espada (época del siglo X V I ) que 
habia prestado para las honras del dia veinti­
trés. E l Presidente Don Justo Alonso de la Paz 
hace presente en diez y siete de Junio, que 
deben reintegrase las cinco mil pesetas con 
signadas para el monumento, estender el libra­
miento correspondiente siendo depositadas en 
la mayordomía de propios; en ocho de Julio 
el municipio se suscribe'á la Revista «Cervan­
tes» por creer conveniente que debe archi­
varse en su biblioteca cuantas producciones se 
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relacionen en más ó en menos con los hijos 
ilustres de la Ciudad. En este fecundo año de 
acuerdos cervánticos, encontramos el consig­
nado en acta de cuatro de Setiembre, en 
que se determina celebrar solemnemente el 
glorioso dia nueve de Octubre, acordando asi 
mismo en treinta de dicho mes, que la Comisión 
calificadora de la monografía de la biblioteca 
Cervántico-Alcalaina, diese el premio ofrecido 
en el salón del Ayuntamiento, el dia nueve 
de Octubre, lo que formaría una parte de la so­
lemnidad. Magnífica fué en verdad, la fiesta 
literaria celebrada en el C C C X X V 1 I I ani­
versario del natalicio de Cervantes, cuyos dis­
cursos y poesías pronunciadas, se estampan 
al final de esta memoria: las iluminaciones 
fueron vistosas, les fuegos artificiales, de los 
mejores que se han quemado en la Ciudad. 
E l Ayuntamiento costeó para obsequiar á las 
Comisiones, un banquete, al fin del cual se puso 
un espresivo telegrama á S. M . el Rey y se 
nombró una junta con el carácter de nacional, 
cuyos nombramientos fueron aprobados en 
sesión del catorce de Octubre, asi como la con­
cesión del titulo de hijos adoptivos, en favor 
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del ilustre académico y Exmo. señor Don 
Manuel Cañete, y Exmo. señor D. Alejandro 
Ramírez de Villa-Urrutia. 

En mil ochocientos setenta y seis, sesión del 
diez y siete de Febrero; ofrecía el Sr. D. Fede­
rico García Carballo, las columnas de un perió­
dico que con el título de La Cuna de Cervan­
tes^ trataba de fundar. Solamente por el entu­
siasmo que la idea Cervántica, produce en los 
cerebros que saben apreciar cuanto vale el or i ­
ginal libro que podemos llamar reformador de 
las costumbres, se comprende como se deter­
minó el señor Carballo, á acometer tal empresa, 
quien no contento con haber dotado á la Ciudad 
de una imprenta, recuerdo de las que un dia 
ocupaban numerosos edificios, establecimientos 
que siempre honran á los pueblos que los abri­
gan en su seno; quiere rendir un tributo cons­
tante á los hijos ilustres de Alcalá: y al efecto, 
crea La Cuna de Cervantes^ cuyo notable 
número primero regala al Ayuntamiento en 
nueve de Marzo. E l nombre del señor Carballo 
constará eternamente en los anales cerván­
ticos, como uno de los primeros adalides y ad­
miradores del autor del Quijote. En quince 
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de Abril , se acuerda celebrar la misa rezada 
de costumbre; y -en once de Mayo se daba 
cuenta al Ayuntamiento, del donativo de la 
Sociedad de Escritores y Artistas: declarando 
en ocho de Junio órgano oficial al periódico 
local, acordando en veintitrés del mismo mes 
proteger el centro cervantista fundado por el 
señor Azaña, y autorizando á la Comisión cer­
vántica en siete de Setiembre, para que dispu­
siese los festejos con que se habia de celebrar el 
dia nueve de Octubre: en catorce del referido 
mes se acordó la segregación de otras cinco mil 
pesetas. Las fiestas del año mil ochocientos 
setenta y seis no fueron tan solemnes como las 
del anterior, no convidándose dicho año á las 
autoridades y asociaciones de fuera, limitándose 
á las de la localidad. E l Señor Gallo pedía en se­
sión del diez y nueve de Octubre, que por 
cuenta del Ayuntamiento se formase é impri­
miese un albun con todos los discursos y poesías 
leídas en las sesiones literarias. En veinticinco 
de Enero de mil ochocientos setenta y siete el 
Ayuntamiento determinó dar un premio con­
sistente en una medalla de plata con el nombre 
de príncipe de los Ingenios españoles, inscrip-
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cion conveniente y armas de la Ciudad, con 
destino al certamen que habia de celebrarse en 
Madrid, para premiar la mejor memoria en la 
que se diesen suficientes noticias, de las obras 
extrangeras en que se haga especial mención 
de Cervantes y el Quijote. 

En primero de Marzo se renovaba el Ayun­
tamiento, siendo Presidente el señor Don José 
Gerónimo Moreno; haciéndose nombramiento en 
treinta de Mayo de los concejales que habían de 
sustituir á los que formaban en el anterior 
la Comisión Cervántica, y en veintiuno de 
Junio de setenta y siete, por moción del autor 
de estas líneas, á la sazón, Teniente Alcalde, se 
acordaba la segregación de cinco mil pesetas 
correspondientes al año corriente; segregación 
que no llevó á cabo el Alcalde Presidente Sr. 
Moreno, así como tampoco se efectuaron las 
de ejercicios de setenta y cinco á setenta y seis, 
y de setenta y seis á setenta y siete. En la pri­
mera sesión de Setiembre del referido año 
de setenta y siete, tube la alta honra de propo­
ner al Ayuntamiento, la idea de que se celebrase 
el aniversario del natalicio con mayor solem­
nidad si podía ser que en el año setenta y cinco. 



X X X V I 

lo que fué aprovado; encargándome de su eje­
cución, en unión de los señores de la Comi­
sión Carballo, de Francisco y Huerta: mas 
dicho acuerdo no consta en las actas sin que 
pueda esplicarse la causa de tal omisión. Desde 
aquel dia la comisión se dedicó sin descanso á 
preparar lo necesario, á hacer las invitaciones 
á la Academia, Diputación, Sociedad de Escri­
tores y Artistas, Prensa, centros cervánticos, 
autoridades y corporaciones locales; y el dia 
nueve de Octubre, tenia lugar la sesión literaria 
y artística, acaso la mas notable de las que se 
han celebrado y celebren en esta Ciudad: el 
Alcalde Presidente que tenia presentada la di­
misión de su cargo le fué aceptada tres dias 
antes de la solemnidad, cabiéndome la alta 
honra de presidir la fiesta como Alcalde inte­
rino: ocupaban los demás escaños del salón 
de actos públicos el Exmo. Sr. General Jaquo-
tot, Brigadier Serrano, Cura Párroco de Santa 
María don Diego López, Vicario General, y 
Juez de primera instancia; los señores Cañete, 
Esbarbi y Arnao por la Academia de la Lengua, 
señor Arrieta por la Sociedad de Escritores y 
Artistas, La Roca y San Martin por la Diputa-
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cion Provincial, don Mariano Guillen por la 
Correspondencia, Señor Domé, por la Ilustra­
ción Española, Casan y Soravilia por el perió­
dico local, don José Escudero de la Peña, Jefe 
del Archivo Central y Oficiales del mismo, Co­
legio de Abogados, Comisiones del llustrísimo 
Cabildo Magistral, Correos, Telégrafos, Estadís­
tica, Escuelas Pias, San Felipe y oficialidad de 
los cuerpos de la guarnición y Señor Vieyra de 
Abreu. Dada comienzo ala sesión alternaron con 
la parte literaria las lindas señoritas doña Adela 
Moreno, Concepción N , Enriqueta Izquierdo, 
Virginia Gay y Engracia Dispierto: que ejecu­
taron al piano con sin igual maestría escogidas 
piezas y cantaron apasionadamente varias com­
posiciones, asi como el precioso himno final 
expresamente compuesto para este acto. La 
señora doña Adela Cread rayó á la altura de 
las primeras en el arte cantando el aria final 
de la Favorita. La Comisión repartió lindísi­
mos bouquetes á todas las Señoras que asistie­
ron y un precioso ramo á la niña Dolores 
Monsó, de ocho años de edad, que leyó un capí­
tulo del Quijote. 

Las iluminaciones fueron muy vistosas, 



X X X V I I I 

llamando la atención de las personas invitadas 
y del público en general, la de la calle de 
Cervantes, que quedó convertida en un pasage 
de las Mil y Una noches. 

La complacencia fué suma, la fiesta mag­
nífica, como puede comprenderse en la descrip­
ción que de ella hace, La Cuna de Cervan­
tes en su número ochenta y cinco. 

E l Ayuntamiento en once de Octubre acordó 
dar las gracias á las señoritas que habían con­
tribuido al realce de la fiesta como así se veri­
ficó de oficio y en el dia veinticinco del mismo 
mes el Concejal Sr. Carballo, proponía la crea­
ción de una rifa cuyos productos, se destinasen 
á la construcción del monumento, encargando 
á la Comisión de Hacienda el estudio y realiza­
ción del pensamiento. 

E l año de mil ochocientos setenta y siete, 
finalizaba en su misión para dar paso al si­
guiente de setenta y ocho, y en el que la 
idea cervántica, haciéndose puramente local 
é independiente ó mejor dicho, resucitando nue­
vamente el adormecido pensamiento de Rayón 
y de La Serna, toma cuerpo y avanza á su rea­
lización, cosa muy difícil en otra forma. E l 
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monumento que la madre agradecida eleva 
al hijo ilustre, al mas bello florón de su dia­
dema, le ostentará en breve la plaza Pr inci ­
pal de la Ciudad, pero no por eso mata la 
idea del monumento nacional que se le debiera 
erigir, que no por ser mas rico sería mas 
grandioso á los ojos del filósofo. A l año setenta 
y ocho le estaba reservado presenciar un hecho 
grande, un suceso fausto, que habia de tener 
lugar dentro de los muros de la antigua Cóm-
pluto y el que habia de presentar á los ojos 
del mundo á la Ciudad ilustre del pasado, digna 
de respecto y muy gloriosa en los tiempos 
presentes. E l Ayuntamiento, decidido á llevar 
á efecto por si solo la obra apetecida invir-
tiendo todos los años en ella la mayor canti­
dad posible, para evitar el peligro que puedan 
tener las cantidades depositadas, por las crisis 
inevitables que ocurren y que aun á calidad 
de reintegro pudieran obligar á invertirlas en 
atender á remediar los males indicados, lo cual 
retrasaría largos años la consecución del objeto 
tan deseado: de esta manera, aprobado un plano 
se iría ejecutando poco apoco, cuyas obras serían 
un justificante y hasta un estímulo para hacer 
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una colecta entre los vecinos, muchos de los 
que deseando contribuir á tan patriótico fin 
no lo han hecho por creer que nunca tendrá 
efecto; así lo creyó prudente y determinó la 
Corporación Municipal, segregando en Junio 
de setenta y ocho las cinco mil pesetas corres­
pondientes al egercicio que espiraba y siendo el 
primer libramiento del nuevo económico de 
setenta y ocho á setenta y nueve de las cinco mil 
á él correspondientes, con cuyo libramiento exis­
tía una cantidad efectiva de quince mil pesetas. 
En sesión de diez y siete de Agosto se presentó 
el plano de las obras que aprobó el Ayuntamiento 
confiando á la Comisión la formación del pliego 
de condiciones, bajo las que se habían de ejecu­
tar; y en la de veintidós de dicho mes, tuvo la 
honra de presentar el autor de e t̂a memoria á 
la aprobación del Ayuntamiento, los dibujos del 
pedestal y estatua, acordando por unanimidad 
la colocación de la primera piedra para el dia 
nueve de Octubre; que por la Comisión se otor­
gue escritura pública con el escultor y desig­
nare el sitio en que se ha de construir el 
monumento. 

E l dia nueve de Octubre de mil ochocientos 
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setenta y ocho amaneció sereno y esplendoroso 
como dia de primavera; los pájaros gorjeaban 
placenteros en las copas de los árboles, el pabe­
llón nacional ondeaba en los edificios públicos 
y en el centro de la gran plaza de Cervantes le­
vantábase un soberbio arco de triunfo ornado 
de banderas, escudos, lemas y targetones, con 
las fechas memorables del insigne escritor: las 
cuatro musas que cultivó Cervantes, veiansé 
representadas en otras tantas estatuas en las 
pilastras, coronado con la de la fama; rodeá­
banle numerosos mástiles con los escudos de 
España, la Provincia y la Ciudad, y en su base 
corría un antepecho para impedir la aglomera­
ción del público y permitir la colocación de las 
Corporaciones, bajo del arco, donde estaba el 
hueco que habia de ocupar la primera piedra 
del pedestal. 

Los acordes de las bandas de música, de los 
clarines déla Caballería, las salvas y el bullicioso 
campaneo de todas las Iglesias de la Ciudad, 
levantaban de sus lechos á los mas perezo­
sos y se echaban á la calle para ver y oir 
las dianas que anunciaban la festividad cívica. 
La Iglesia elevaba sus preces por el eterno 
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descanso del que nació en semejante dia, para 
bien de la humanidad, y poco después de las 
once tenía lugar la solemnidad literaria en el 
salón de bustos de la casa consistorial. Aquella 
inmensa sala y las laterales eran insuficientes á 
contener la concurrencia, estando literalmente 
cuajadas hasta las galerías de cuanto mas nota­
ble encierra la Ciudad en letras, ciencias, rique­
za y artes. 

Abierta la sesión por el que tiene la honra 
de recopilar estos datos, y leida el acta, se pro­
cedió a la lectura de la partida de bautismo de 
Miguel deCervantespor el señor don Má­
ximo de Francisco, concejal, quien recitó con 
notable corrección, el prólogo de la segunda 
parte del Quijote: las señoritas doña Virginia 
Gay, doña Teresa Palacios, doña Pilar N . doña 
Josefa Castellón y doña Josefa Martínez, ejecu­
taron con sin igual maestría varias piezas de 
canto y piano, así como la señora doña Adela 
Creagh, el aria final de Luchia, que la valió nu­
tridísimos aplausos, demostrando una vez mas 
las facultades que posee. E l Sr. D. Eduardo 
Pascual y Cueliar, pronunció un precioso dis­
curso, cuyo lema era amor patrio: el Con-
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cejalSr. García Carballo vindicó enérgicamente 
á la Ciudad del ataque que de ingrata la diri­
gen, leyendo bellas poesías los señores Jaquotot 
(D. José), Larraza, Gaztambide, Cámara y Orte­
ga y Frías (Don Francisco). El Exmo, Sr. D. 
Felipe Neri Vázquez y Vázquez, Director del 
Bcletin General del Clero, pronunció á ins­
tancias de la presidencia una brillantísima im­
provisación que demostró su gran talento y 
dotes oratorias, terminando la solemnidad con 
el voto de gracias que, como Presidente, dirigí 
á todos cuantos habían tomado parte activa y 
pasiva en aquella fiesta, 

El ejército, que se gloría de haber contado 
en su filas al Manco de Lepanto, contribuyó á 
la fiesta, dando una variada función de juegos 
ecuestres, en que demostraron su ligereza, agi­
lidad y aplicación, los oficiales y alumnos déla 
Escuela de Equitación, en las evoluciones de la 
estrella, caracol y serpiente de picadero. 

A las cinco de la tarde, tenia lugar la colo­
cación de la primera piedra, cuyo acto duró 
cerca de dos horas y en la que fueron especta­
dores mas de seis mil personas: Describir la sen­
sación producida por el solemnísimo momento 
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en que los acordes de las marchas triunfales de 
las músicas, el estampido de las salvas y volado­
res, el inusitado voltear de cien campanas, ios 
hurrasdel pueblo entusiasmado, que veia coro­
nados y satisfechos sus deseos, al caer sobre su 
lecho calizo el primer sillar del monumento 
bajo el cual quedaba sepultado el pergamino que 
contiene el acta, autorizada con innumerables 
firmas, las monedas del año y periódico local, 
La Cuna de Cervantes; es superior á la es-
presion humana, la palabra no puede espresar 
lo que la mente concibe, ni la oratoria tiene colo­
rido suficiente para presentar el cuadro, tal cual 
el pensamiento deseara: pálidos reflejos de lo 
que fué, seríala descripción que de ello hiciese 
y débiles las reflexiones que estampar pudiera, 
para trascribir las que la razón concibe. 

Cuando el acto terminó, la ciudad era un 
inmenso foco de luz, vistosas iluminaciones 
adorna.ban las fachadas de las casas y dibujaban 
las de los edificios públicos: el Ayuntamiento 
obsequiaba en el salón principal con un esplén­
dido refresco á las autoridades v Comisiones, 
yendo después á "ocupar los balcones del edificio 
para presenciar uno de los espectáculos mas bri-
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liantes y que mas gratos recuerdos han dejado 
á la Ciudad. La gran retreta que para terminar 
la fiesta se tenia dispuesta, rompió su marcha á 
las ocho en punto de la noche, recorriendo las 
principales calles y plazas de la Ciudad. Prece­
día la escuadra de batidores del Regimiento 
del Rey, á caballo, llevando en las puntas de 
las lanzas globos de cristal encarnado: cincuen­
ta infantes con hachas de viento-marchaban 
en dos filas, siguiendo en pos las bandas de 
cornetas y clarines de todos los Regimientos 
acuartelados en la Ciudad: otra sección de infan-
tes con hachas encendidas, farol de retreta del 
Regimiente^ 'Infantería 'de Careliano, música 
del mismo, sección de infantes con hachones de 
viento, farola del Regimiento del Rey, á caba­
llo, sección de caballería con globos de cristal 
blanco en las puntas de las lanzas, sección de 
hachones de viento, banda municipal y farol de 
la misma con los bustos de Cervantes, armas de 
la Ciudad y alegorías; música del Estableci­
miento Central de Instrucción de Caballería, 
farol de retreta del mismo, á caballo, cerrando 
la marcha un escuadrón del Regimiento del Rey 
á caballo con globos blancos en las puntas de 
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las lanzas: el efecto era fantástico, el orden 
admirable y el conjunto bellísimo. 

Así terminó aquel dia memorable, que ocu­
pará un puesto preferente en los anales complu­
tenses, en los que con caracteres de oro, se ins­
cribirán los nombres de cuantos contribuyeron 
á la realización de hecho tan culminante: la 
colocación de la primera piedra entraña la cons­
trucción del monumento y aun cuando tras­
currieran dilatados años hasta su terminación 
la gloria sería para el municipio de mil ocho­
cientos setenta y ocho. Loor al Ilustre Ayunta­
miento, loor á los que en mil ochocientos treinta 
y tres iniciaron idea tan patriótica, que patro­
cinaron Corporaciones tan dignas como las de 
mil ochocientos setenta y uno, setenta y dos, 
setenta y cuatro v setenta y cinco; todas han 
merecido bien de la patria por que se ocuparon 
de llevar á efecto obra tan digna, como la de 
perpetuar en mármoles y bronces el recuerdo 
de Miguel de Cervantes. 

En sesión del doce de Octubre se aprueba 
el pliego de condiciones para la construcción de 
la estatua, autorizándose á la Comisión para 
que en unión del síndico, otorguen la con ve-
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rúente escritura; así mismo se acuerda que en 
el presupuesto que ha de regir para el curso de 
setenta y nueve á ochenta, se consignen quince 
mil pesetas, en vez de cinco mil; con destino á 
las obras comenzadas, y por moción del ilus­
trado Sr. D. Antonio Colinas, Regidor síndico, 
se aprueba igualmente por unanimidad la re­
dacción de esta memoria, teniendo á bien la 
Corporación de confiarme este trabajo, que en 
mis manos, no podrá ser todo lo lucido que ser 
debiera, acordando en diez v siete del mismo 
mes de Octubre consignar en presupuestos la 
cantidad suficiente á sufragar los gastos que su 
impresión origine. 

En veintiuno de Noviembre se presentaba 
el boceto de la estatua que se habia de erigir y 
era aprobado por la Corporación, así como la 
conveniencia de adquirir copias debidamente 
autorizadas de cuantos documentos referentes 
á Cervantes existan en los Archivos de Siman­
cas, Sevilla y Madrid. 

Colocada la primera piedra, era preciso que la 
terminación del monumento no sufriese interrup­
ciones, á fin de que á ser posible se inaugurase en 
nueve de Octubre del año siguiente lo mas tarde. 
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Encargóse de la ejecución de la obra de can­
tería el reputado maestro de Madrid Pablo del 
Valle: v de la construccionl'de la escultura^Don 
Carlos Nicoli y Manfredi. (1.) 

En el centro de la anchurosa plaza Mayor, 
se levanta al fin la estatua de Cervantes, del 
autor del Quijote, hijo predilecto de Alcalá y 
al que la ciudad dedica sus ahorros y economías 
invirtiéndolas en el monumento que tanto recla­
maban las modernas exigencias. 

La Ciudad sola se ha bastado para llevar 
adelante la ejecución de la obra. 

Sobre un zócalo de piedra berroqueña de 

(1.) Don Carlos Nicoli y Manfredi; nació en Can-ara, provincia de Massa; en el 
año mil ochocientos cuarenta y cuatro. Entre otras muchas obras de que es autor, y 
que le han valido su reputación de artista, merecen especial mención el proyecto de 
monumento á Colon, el de Víctor Manuel y el del Angel tutelar vendiciendo la ino­
cencia. A pesar de su juventud, ha merecido ya los premios y distinciones siguientes. 

Cinco medallas de plata; obtenidas en varios clases en los concursos desde 1860 
al 1863 en la Academia de Carrara; en 1831, Medalla grande de plata; en concurso 
en la misma Academia por dibujo y composición histórica, en 1864, Medalla de oro; 
por bajo-relieve en modelo composición histórica; en 1867, pensionado para Roma; 
por el Regio Gobierno de Italia en virtud de oposición hecha en la Real Academia de 
Carrara, con motivo de un bajo-relieve histórico, en 1870, tercer premio; del primer 
Congreso artístico de Bellas Artes celebrado en la Ciudad de Parma; en 1871, meda­
lla de oro, en la Exposición Artística de Bellas Artes en Florencia; en 1875, nom­
brado profesor honorario de la mencionada Academia de Carrara; en 1877, Nom­
brado caballero de la Real 3' distinguida orden de Carlos III por S. M . el Rey Don 
Alfonso X I I ; en 1877, nombrado socio corresponsal de la Real Academia de Rafae-
11o de Urbino; en 1878, premio segundo, en la exposición internacional de Bellas Ar­
tes en Madrid, en 1878, nombrado académico corresponsal de la Real Academia de 
Bellas Artes de San Fernando de Madrid. 
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ochenta centímetros de altura, levántase severo 
y magestuoso el pedestal del monumento, libre 
de ojarasca siempre enojosa y de mal gusto, 
solamente agradable á los ojos del que despre­
ciando la seriedad de las líneas busca en estas 
como en otras obras el relumbrón y lo churri­
gueresco. 

E l pedestal afecta la forma piramidal octó­
gona, su altura total es de cuatro metros seten­
ta y cinco centímetros, su orden arquitectó­
nico, el greco-moderno, la piedra ele su cons­
trucción de Monóvar. Consta en su totalidad de 
siete cuerpos: el zócalo sobre el que se asienta, 
tres gradas de dos decímetros de altura cada 
una, por otro tanto de vuelo: el zócalo, el fuste y 
el capitel primorosamente labrado así como las 
molduras del pedestal de la columna. Sobre la 
tercer grada y en el zócalo de la columna, cor­
respondiendo á sus cuatro lados menores se 
ven cuatro graciosos botareles, terminados en 
punta de diamante, en el centro del fuste cor­
respondiente á su cara principal, se lee en letra 
de bronce la palabra, Cervantes, y en un án­
gulo del mismo la de el año 1879 (1). 

(J) El monumento debiera haberse inaugurado en Mayo, si un accidente impre­
visto no le hubiera impedido al escultor cumplir su compromiso. 


